
RESEÑA HISTORICA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 
 
El origen de la Universidad Central se sustenta en tres instituciones 
educacionales célebres de la historia colonial del Ecuador: el Seminario 
de “San Luis” y  las Universidades  “San Gregorio Magno”,  de los 
jesuitas  y  “Santo Tomás de Aquino”, de  los dominicos, respectivamente. 
El tronco original puede considerarse el Seminario, donde luego de algún 
tiempo los miembros de la Compañía de Jesús crearon la Universidad 
Gregoriana. 
 
El arribo de los jesuitas a Quito en 1586 dio notorio impulso a la 
educación, aunque para entonces ya existía el Seminario Mayor de Quito y 
el Colegio Real de “San Fernando”, de los dominicos. 
 
Fue excelente la instrucción impartida por el Seminario Jesuita de “San 
Luis”: las Humanidades y la Filosofía se difundieron con amplitud y las 
lenguas clásicas florecieron. 
 
Pese al indiscutible valor de la educación allí impartida, el Seminario 
no tuvo atribuciones para conferir títulos de Bachiller, Licenciado, 
Maestro o Doctor sino hasta 1622, con lo que se creó la  Universidad de 
Quito, llamándola Real y Pontificia Universidad de “San Gregorio Magno”. 
Esta decisión se oficializó recién el 19 de mayo de 1651, año que aparece 
en el escudo institucional. 
 
Por la expulsión de los integrantes de esa Orden en 1767, la Universidad 
de “San Gregorio” continuó con una vida artificial hasta 1769, en que fue 
clausurada por Carlos III, para luego realizarse una refundación con la 
de “Santo Tomás de Aquino”. 
 
Esta había sido fundada por los dominicos en 1688. 
 
Tanto la Universidad de “San Gregorio” como la de “Santo Tomás” fueron 
privadas, mientras que la que resultó de estas dos, la Central, es de 
origen estatal. 
 
La Junta de Temporalidades en el año 1776 suprimió la Universidad de “San 
Gregorio” y 10 años más tarde (1786)  se declaró secularizada la de 
“Santo Tomás de Aquino”.  El 26 de 0ctubre de 1787 entró en vigencia el 
“Estatuto de la Real Universidad de Santo Tomás de la ciudad de Quito”. 
 
Aquí se dictaban las cátedras de Retórica, Lengua Inca, Artes, Sagrada 
Escritura, tres de Cánones y tres de Leyes, Jurisprudencia y Medicina que 
tuvieron mayor acogida porque llenaban necesidades y aspiraciones 
largamente reclamadas. La primera idea de establecer en Quito la 
enseñanza de la Medicina se debe a los religiosos de Santo Domingo. 
 
Es de advertir que el proceso de “secularización” fue un paso hacia la 
democratización de las universidades en la América Española, puesto que 
se introdujeron  cátedras como las de Derecho Civil, Economía Pública, 
Historia Civil, Derecho Público, Filosofía y Medicina, además que 
obligaba a que el Rector fuera elegido entre los miembros docentes, sin 
importar escuela ni sistemas, sino sólo sus méritos. El primero  fue Don 
Nicolás Carrión, Doctor en Leyes. 
 



En 1800 quedó formalmente establecida la Real Universidad de “Santo Tomás 
de Aquino” en la ciudad de Quito, que lograría subsistir un cuarto de 
siglo con el poderío hispano. 
Hay una verdad innegable: en el proceso de emancipación la Universidad 
jugó un papel importantísimo; no olvidemos que de sus claustros surgió el 
precursor de la independencia hispanoamericana, Dr. Eugenio Espejo, que 
en la masacre del 2 de agosto de 1810 murieron Manuel Quiroga, 
Vicerrector y Prosecretario de la Universidad, y Pablo Arenas. 
 
La primera imprenta que la Universidad tuvo data del año 1809. 
 
Desde entonces y hasta 1822 la Institución vivió situaciones críticas, 
aunque sus claustros estuvieron abiertos. El 25 de febrero es la fecha de 
la última acta oficial; el grito libertario  del 24 de mayo  es la 
culminación de la gesta que concluye cuando el 27 de junio se cambiaron 
los emblemas reales por los republicanos. 
 
Pero, constituida la Gran Colombia, la Universidad fue preocupación del 
Estado; es así que el 18 de marzo de 1826 el Congreso de Cundinamarca, 
ocupándose de la instrucción pública, dictó una ley en cuyo Capítulo VII 
ordenó: 
 
  Art. 42.- En las capitales de los Departamentos de Cundinamarca,  
Venezuela,  y Quito se       establecerán  Universidades Centrales  que  
abracen con más extensión la  ense-     ñanza de Ciencias y Artes. 
 
  Art. 43.- Estas Universidades comprenderán todas las cátedras  
asignadas por los Depar-     tamentos en el artículo 33 que consta la   
cátedra de  Literatura, Filosofía, Mate-                   mática,  
Ciencias Naturales, Física, Geografía y Cronología Lógica, Derecho Natu- 
       ral. Además  las siguientes  cátedras:  Astronomía,  Mecánica   
Analítica   y Celes- 
                           te,Botánica, Agricultura, Zoología, 
Mineralogía, Arte, Minas y Geonocia. 
 
  Art. 44.- Las Universidades Centrales comprenderán  también la Escuela  
de  Medicina , 
       que, aunque  forme un solo cuerpo con la misma Universidad, se  
cuidará de        colocarle en  un edificio aparte para una mejor  
organización y  arreglo. 
Así surgió ya definitiva nuestra Universidad Central. 
 
El Libertador Simón Bolívar, el 25 de julio de 1827, emitió un Reglamento 
para el funcionamiento de la Universidad Central de Venezuela, que fue 
acogido y aplicado por las otras dos Universidades:  
la de Quito y la de Bogotá, órgano donde se sientan ya las bases de una 
universidad democrática. 
 
En el Ecuador empezó a fluir la idea de formar un estado independiente de 
la Gran Colombia; los acontecimientos se precipitaron y fue en el Salón 
Máximo de la Universidad Central donde se reunieron los notables de Quito 
en 1830 para proclamar al Ecuador como estado independiente, hecho que se 
confirmaría cuando la Convención reunida en Riobamba en agosto dio el 
nombre a nuestro país como República del Ecuador y dictó la Primera 
Constitución Nacional. 
 



En el gobierno del Presidente Dr. Vicente Rocafuerte, el 20 de diciembre 
de 1836 se dictó una Ley de Instrucción  Pública que en lo tocante a la 
educación superior, en su Artículo 1º,  determina el 
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Escudo  que  deberá  usar  la  Universidad, que  es  el que  se ha 
mantenido  hasta  hoy,  y  cuyo Arttículo 7º designa definitivamente que 
“La Universidad de Quito es la Central de la República del Ecuador”. 
 
Dos fechas son claves para establecer el nacimiento oficial de esta 
Institución: el 19 de mayo de 1651, cuando la orden de “obedecimiento”  
marca el inicio formal de labores de la Universidad de “San Gregorio 
Magno”, y el 18 de marzo de 1826, cuando el Congreso de Cundinamarca crea 
las Universidades Centrales en Venezuela, Colombia y Ecuador. 
 
Desde entonces la Universidad buscó su mejoramiento y desarrollo. 
 
El  Presidente  José María Urbina expulsó a los Jesuitas en  1852 y la 
educación superior fue afectada. En 1857 el Dr. Gabriel García Moreno fue 
elegido Rector  y en 1862 el Ecuador  aprobó el Concordato con la Santa 
Sede que obligó a la Universidad, igual que a escuelas y colegios, a 
educar “conforme a la doctrina cristiana”. 
 
La primera clausura sufrida por la Universidad de Quito fue en 1869, 
decidida por quien había sido su Rector, entonces Dictador de la 
República, el Dr. García Moreno, cuya causa se concreta en el Decreto que 
dice: “La Universidad de esta capital, no solamente ha hecho deplorar los 
defectos de una enseñanza imperfecta, sino que ha llegado a ser un foco 
de perversión de las más sanas doctrinas”. Para sustituirla creó la 
Escuela Politécnica. 
 
La Universidad permaneció cerrada por 6 años, puesto que recién en 1875 
el Congreso la reabrió y en 1878 volvió a gozar, gracias a la decisión de 
una Asamblea Constituyente que decretó una nueva Ley de Educación 
Pública,  de todos sus derechos, los que nuevamente fueron violentados 
por otro dictador, Ignacio de Veintimilla, quien, en 1880, determinó su 
clausura. 
 
El 18 de marzo de 1883 volvió a abrirse, gracias a la lucha decidida y 
heroica mantenida por esos años por los jóvenes universitarios, que 
desafiaron y derrocaron al tirano. 
 
La Institución sostuvo los principios  de democracia y respeto que la 
caracterizarían en adelante, principios que se consolidarían con la 
Revolución Liberal de 1895, cuando se abandonó para siempre cualquier 
criterio de Universidad sectaria y se asumió los principios del laicismo. 
El Dr. Luis Felipe Borja, notable jurisconsulto y maestro, fue nombrado 
Rector, habiéndose producido importantes cambios en los sistemas de 
estudio. 
 
En los albores del S. XX la lucha por su consolidación continuó; los 
estudiantes lograron conquistas que los hicieron partícipes de las 
decisiones del gobierno universitario, como ser parte de las juntas de 
facultad con voz y voto y luego tener una presencia equivalente a la 
tercera parte de los docentes; se organizaron las asociaciones 
estudiantiles, que los fortificaron. 
 



Fue en octubre de 1925 cuando  todos los procesos de lucha se 
concretaron, puesto que en la Ley de  Educación Superior promulgada por 
la Junta de Gobierno que ejercía el poder se dice, en su Artículo 2º:   
“Reconócese  la autonomía de las universidades de la República  en cuanto 
a su  fun- cionamiento técnico y administrativo,  con sujeción al 
presente decreto”,  y en los Artículos  8, 10 y 
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14 se consagró el cogobierno al establecer la composición de la Asamblea 
Universitaria, el Consejo Universitario y las Juntas de Facultad. 
 
Las ideas expresadas por los jóvenes universitarios, que tanta lucha 
había necesitado  y que se concretaron en el “Movimiento de Córdova” de 
1918, habían dado sus frutos. 
 
Durante el rectorado del Dr. Aurelio Mosquera Narváez, el Consejo 
Universitario, el 25  de julio  de 1930, decretó  que los colores de la 
bandera de la  Universidad serán “...rojo escarlata y azul cobalto, 
debiendo ser de 3 metros de largo por un metro cincuenta centímetros de 
ancho. La franja azul, que llevará las letras U.C. de color blanco, se 
colocará diagonalmente, en el campo rojo, debiendo ser el ancho de la 
franja  la mitad del ancho total de la bandera, o sea, en este caso, 
0,75 cmts.”. Así nació la bandera de la Universidad Central del Ecuador 
con sus colores clásicos. 
 
La inestabilidad política que el país vivió en  esos años, donde la 
Universidad fue intervenida y reestructurada,  culminó con su clausura en 
diciembre de 1934, bajo el régimen del Dr. José María Velasco Ibarra. 
 
En 1937, cuando el Dr. Federico Páez  era Encargado del Mando Supremo de 
la República,  se dictó una nueva Ley de Educación Superior donde se 
volvió a consagrar la autonomía universitaria en su funcionamiento 
técnico y administrativo, y en 1938, durante el régimen del General 
Alberto Enríquez Gallo, se dictó una nueva Ley que ratificó la autonomía 
universitaria, pero que dio al Ministro de Educación derechos como 
intervenir y clausurar universidades. 
 
Dolorosamente, otro ex Rector, el Dr. Mosquera Narváez, entonces 
Presidente Constitucional de la República, volvió a clausurarla en 1938. 
 
Los períodos de inestabilidad terminaron en el año 1939 y se inició una  
nueva etapa de  la  historia universitaria  al ser  elegido   como   
Rector un  destacado  médico y maestro, el Dr. Julio Enrique Paredes, 
quien ejerció el cargo hasta 1951, período de 12 años -tres períodos de 
cuatro años cada uno- que se caracterizó por el mejoramiento académico, 
la consolidación institucional, la adquisición de los terrenos donde 
actualmente está la Ciudad Universitaria y la constitucionalización de la 
autonomía,un logro sin precedentes. 
 
Las Asambleas Constituyentes de 1945 y 1946  consagraron, en  las 
Constituciones por ellas promulgadas, la Autonomía Universitaria como un 
principio insoslayable y establecieron el patrimonio universitario como 
una obligación del Estado para su funcionamiento. 
 
Al Dr. Paredes le sucedió en el Rectorado otro ilustre maestro, 
jurisconsulto éste , el Dr. Alfredo Pérez Guerrero, quien fue elegido 
para el período 1951-1955 y reelegido por otros dos de cuatro años cada 
uno, es decir hasta 1963. 



 
Su presencia intelectual y moral dio un enorme prestigio y estabilidad a 
la Universidad Central al efectuarse reformas profundas en el orden 
académico y administrativo y construirse los edificios de la 
administración central, la Facultad de Jurisprudencia y la Residencia 
Estudiantil en los te-rrenos del norte de Quito, para dejar 
paulatinamente las históricas edificaciones del centro de la 
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ciudad. El arquitecto de la inicial Ciudad Universitaria fue el uruguayo 
Gilberto Gatto Sobral. 
 
El 11 de julio de 1963 una Dictadura Militar asumió el poder y se mantuvo 
hasta marzo de 1966. Estos tres años fueron de hostigamiento permanente a 
la Universidad Ecuatoriana, particularmente  la Central, donde se 
produjeron intervenciones, se cancelaron, persiguieron  y encarcelaron a 
profesores, y a estudiantes y empleados, se destruyeron aulas, 
bibliotecas, laboratorios, se quemaron libros y finalmente el 30 de enero 
de 1964 nuestra Institución fue clausurada y así permaneció por dos 
meses; al reabrirse, se nombró directamente autoridades y profesores, lo 
que concitó el rechazo de los universitarios y la posterior renuncia de 
los nombrados. 
 
Finalmente en 1965 pudo elegir sus dignatarios y nuevamente el Dr.  
Julio Enrique Paredes fue de-signado para un período que debía terminar 
en 1969; sin embargo, otra vez, el  26 marzo de 1966 la Universidad fue 
atacada y clausurada, hecho que concitaría el rechazo y culminaría con el 
derrocamiento del régimen 4 días más tarde. El Dr. Paredes reasumió sus 
funciones. 
 
Ese mismo año, siendo Presidente Interino el Sr. Clemente Yerovi 
Indaburu, se dictó una Ley de Educación Superior, hecha por 
universitarios y allí se consagró la inviolabilidad de los predios a más 
de la autonomía, para que en 1967 estos principios fueran incluidos en la 
nueva Constitución del Ecuador.  Lamentablemente el Rector Julio nrique 
Paredes renuncia a sus funciones. 
 
Convocada la Asamblea Universitaria, en concordancia con las nuevas 
disposiciones legales, en el año 1968  es elegido Rector el Dr. Juan 
Isaac Lovato, quien, lamentablemente, se ve forzado a renunciar por 
presiones estudiantiles, debiendo asumir interinamente el Dr. Luis 
Verdesoto Salgado, Decano más antiguo. Convocada la Asamblea, elige como 
Rector al Dr. Manuel Agustín Aguirre para el período 1969-1973. 
 
Lamentablemente otra vez la Universidad fue clausurada por el Dr.  
Velasco Ibarra en 1970, en pleno rectorado del Dr. Aguirre, y permaneció 
cerrada por largos nueve meses, hasta cuando una nueva Ley de Educación 
Superior fue promulgada en 1971. Allí se creó el Consejo Nacional de 
Educación  Superior, que tenía todos los poderes, y se prohibió la vuelta 
al gobierno universitario de las autoridades anteriores a la clausura; 
sin embargo durante ese período el Consejo Universitario de la Central, 
presidido por el Dr. Aguirre, siguió sesionando en la clandestinidad y 
haciendo presencia pública. Algunos de sus decanos fueron reelegidos en 
abierto desafío a la dictadura y el Decano más antiguo, Dr. Luis 
Verdesoto Salgado, asumió el Rectorado. 
 
Reabiertas las universidades de Guayaquil, Cuenca y Loja, nombradas sus 



  autoridades y  funcionando  la de Quito, el  Ministro de  Educación 
convocó a reunión del Consejo Nacional de Educación Superior, 
convocatoria que fue rechazada por los rectores de las universidades 
arriba señaladas, quienes exigieron la revocatoria de la ley velasquista 
al tiempo que anunciaban que se someterían en adelante a los principios y 
normas por ellas aprobadas. La respuesta fue un boicot económico que 
pretendía asfixiar a las universidades, que sobrevivieron pese a ello. 
 
En un  período de 6 años, hasta 1976, distinguidos decanos de facultades 
ejercieron  interinamente el Rectorado de la Universidad Central, 
buscando  siempre  su  progreso pese a  la crisis: 
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Dr. Luis Verdesoto Salgado, Dr. Teodoro Salguero, Dr. Camilo Mena, Ing.  
Gonzalo Luzuriaga y Dr.  Estuardo Pazmiño. 
 
En ese año, la Asamblea Universitaria eligió Rector al Dr. Mena y empezó 
un período de regula- rización de la vida administrativa de la 
Institución, en la que han ejercido ese  cargo por  elección  el Ing. 
Carlos Oquendo, el Econ.  
José Moncada, el Dr. Tiberio Jurado y, actualmente, el Ing, Víctor Hugo 
Olalla Proaño. 
 
El crecimiento de la Universidad Central del Ecuador  en todos los 
aspectos es evidente, no sólo por el número de alumnos que anualmente 
ingresan -sujetos ya a rigurosos procesos previos que no contradicen el 
libre ingreso-, sino también por el trabajo de las  15 facultades que la 
integran y la cantidad de escuelas y especializaciones que requieren para 
el cumplimiento de la actividad académica, por los laboratorios que 
permiten un trabajo óptimo, por los posgrados que se han creado para 
completar la formación y, sobre todo, por los nuevos criterios con que se 
maneja toda la vida institucional. 
 
Desde 1992 un proceso de reforma integral se halla en marcha y ha 
involucrado a todas las fa-cultades, escuelas, centros docentes, 
departamentos, de manera que ahora sí la búsqueda de la excelencia es una 
meta diaria; la investigación científica, los posgrados, la educación a 
distancia son aspectos concretos de la vida institucional; el desarrollo 
físico a través de las construcciones para satisfacer las necesidades 
académicas, docentes, culturales y deportivas está visible, así como el 
mejoramiento de calles, jardines y espacios de la Ciudad Universitaria. 
 
La Universidad  no ha descuidado su compromiso con la sociedad, 
especialmente con los sectores menos favorecidos, por ello las facultades 
tienen servicios de laboratorio para exámenes diversos, servicios dental, 
médico, jurídico y la Universidad misma, desde hace varios años, un 
servicio de  Rayos X y un servicio médico que cuenta ya con un “hospital 
del día” muy bien implementado, todos los cuales se ofrecen a los 
profesores, estudiantes y empleados de la Institución y al público en 
general a precios muy bajos,  con calidad y, sobre todo, confiabilidad. 
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